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RESUMEN
El propósito de este artículo es el de identificar y discutir los efectos prácticos de la relación entre la coordinación de la política económica y la integración regional en sus diferentes etapas a fin de clarificar y reafirmar el proceso Mercosur.

La coordinación de la política económica es generalmente entendida como precondición de una integración exitosa. No obstante, es posible encontrar casos en los cuales la coordinación no es la causa sino la consecuencia. Este es el caso de las economías en integración que operan bajo protección, economías “cerradas”, con altos niveles de “represión comercial”. En una primera etapa sustanciales reducciones en las tarifas pueden producir incrementos en el comercio aun bajo la falta total de coordinación de políticas económicas. Este fue el caso de Argentina-Brasil-Mercosur desde 1986. Estas fuerzas seguirán actuando en este proceso en particular hasta el año 2000.

En una segunda etapa, posterior a los aumentos iniciales del libre comercio, cuando las economías se convierten en entidades económicas más integradas y, por lo tanto, mutuamente relevantes, la demanda por coordinación surge en dos formas distintas: una defensiva –para evitar las políticas económicas asimétricas causantes de la competencia desleal en el mercado interno– y otra ofensiva –para evitar las asimetrías que impiden el acceso al mercado de otros miembros.

Si la demanda de coordinación tiene un origen tanto en el sector privado como en el público, la oferta de coordinación es esencialmente pública. Unicamente el sector público puede proveer coordinación en campos tales como las políticas fiscales, monetarias y cambiarias. Estas ofertas se tornan más importantes en la etapa de integración en que el efecto liberalizador por la reducción de tarifas deja de ser la única fuerza en el comercio entre miembros. Igualmente, la coordinación de las políticas tecnológicas, el desarrollo de nuevas industrias y la reestructuración de los sectores industriales existentes llegan a ser importantes instrumentos para una integración exitosa.

La tercera etapa aparece cuando por efecto de la globalización los beneficios “preferenciales” de políticas coordinadas se diluyen.

La coordinación en sus diferentes grados –información recíproca; modelos implícitos para interpretar el fenómeno económico; consultas previas; coordinación precisa; cooperación y desarrollo de instituciones comunes– descansa en ciertas variables centrales de convergencia tales como las metas estratégicas individuales de cada país, el análisis del marco internacional, situaciones estratégicas internas de corto plazo, y la teoría económica predominante, usada en la interpretación de los hechos económicos.

SUMMARY
The purpose of this article is to identify and discuss the practical effects of the relationship between economic policy coordination and regional integration in their different stages in order to clarify and to affirm the Mercosur process. 

Economic policy coordination is usually understood as a precondition to a successful integration. Nevertheless, it is possible to find cases in which coordination is not the cause but the consequence. That is the case of integrating economies which operate under protection, "closed" economies, with high levels of "trade repression". In a first stage substantial reductions in tariffs can produce increases in trade even under the total lack of economic policy coordination. That was the case of Argentina-Brazil-Mercosur since 1986. These forces will still play in that particular process up to the year 2000.  

In a second stage after the initial free trade increases, when the economies became more integrated and therefore mutually relevant, the demand for coordination rise in two different forms: a defensive one –to avoid asymmetric economic policies that cause unfair competition in the internal market– and an offensive one –to avoid asymmetries that impede the access to the market of other members. 

If the demand of coordination has an origin from private and public sectors the supply of coordination is essentially a public one. Only the public sector can provide coordination in fields like fiscal, monetary, and exchange rate policies and this supply become increasingly salient at the stage of integration when the liberalization effect of tariff reductions ceased to be the sole thrust to inter members trade. Similarly, coordination in technological policies, the development of new industries and the restructuring of existing industrial sectors become an important instrument of successful integration.

The third stage appears when by the effect of globalization, the “preferential” benefits of coordinated policies are diluted. 

The different degrees of coordination –mutual information; implicit models of interpreting economic phenomena; preemptive consultations; precise coordination; cooperation and the development of common institutions– rely on same central variables of convergence such as individual country strategic goals, analysis of international backdrop, specific internal short term situations, and the predominant theoretical economic framework.

